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			Kathryn Smith empezó a escribir prácticamente cuando todavía era una niña, y desde entonces se ha dedicado en cuerpo y alma a inventar nuevas historias. Descubrió las novelas románticas cuando estudiaba periodismo, y decidió que quería llegar a escribir como Lisa Kleypas.

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en www.kathryn-smith.com.

		

	


	
		
			 

			Este libro es para Steve,

			Por traerme flores siempre que termino una novela.

			Por todas las veces que ha comido comida preparada sin quejarse.

			Por todas las veces que me ha acompañado a la librería 

			sólo para que yo saliera de casa.

			Por no dar importancia a que todo estuviese hecho un desastre, 
ni a mis cambios de humor. Y por soportar todos los altibajos 
de estar casado con una escritora.

			Y por tener el valor de aceptar quedarse conmigo toda la vida.

			Eres un hombre muy valiente, cariño.

			Con amor, K

		

	


	
		
			1

			Nada bueno sale nunca de la niebla.

			En las películas de terror siempre la utilizan para crear suspense, dar miedo y sugerir misterio. Y en la gran mayoría de casos la niebla parece tener vida propia y esconder en su interior criaturas horribles. Estoy convencida de que el primero al que se le ocurrió utilizar la niebla para asustar fue a un humano que se acercó demasiado al límite del mundo de los sueños mientras dormía y se topó con los «perros guardianes» que vigilan sus fronteras.

			Todo esto me vino a la mente cuando sus garras brumosas estuvieron a punto de destriparme.

			Me llamo Dawn Riley y la razón por la que en esos momentos estaba a merced de la niebla es porque soy la hija de Morfeo, el dios de los sueños. También soy humana, y se supone que no debería existir. La niebla lo sabe y, dado que su trabajo consiste en proteger el mundo de los sueños, me considera una amenaza y quiere destruirme.

			Me había arañado con sus zarpas, dejándome marcas rojizas en la piel, llegando a hacerme sangre. Iba ganando ella. Aquella maldita niebla me odiaba.

			Ninguna de las dos queríamos que nuestro enfrentamiento fuese a peor.

			—¿Vas a permitir que se salga con la suya?

			Me di media vuelta al oír la voz. A unos metros de distancia, con la bruma acariciándolo como si fuese un perrito faldero, había un hombre escultural y muy musculoso. Era Verek, mi entrenador.

			Y cuando digo hombre sólo quiero decir perteneciente al sexo masculino, porque Verek no es un hombre en el sentido literal de la palabra. Es decir, no es humano. Aunque, claro, yo tampoco lo soy. Ambos somos Pesadillas: guardianes del reino de los sueños. Pero Verek es un purasangre, mientras que yo soy mestiza.

			La niebla evita que los humanos se adentren en el mundo de los sueños, y también impide que lleguen allí nuestros enemigos. Esto último sucede en contadas ocasiones, lo que provoca que la niebla siempre esté dispuesta a hincarle el diente a alguien, igual que una manada de lobos hambrientos. Verek dice que tengo que conseguir que la niebla me vea como amiga y no como una amenaza.

			O lo que es lo mismo, tengo que domarla, y no tengo ni idea de cómo hacerlo.

			—Para ti es muy fácil decirlo —contesté sarcástica—. A ti te está tirando los tejos como si fuera una masajista con ganas de fiesta.

			A Verek obviamente le gustó la comparación, porque me sonrió de oreja a oreja y sus dientes blancos destacaron sobre su bronceado rostro. Era muy atractivo. Cuando estaba con él, me pasaba la mitad del tiempo mirándolo embobada, y la otra mitad deseando romperle su nariz perfecta.

			—A mí me respeta —me explicó arrogante—. Sabe que puedo dominarla pero que no quiero hacerle daño.

			No añadió que la niebla debería verme a mí del mismo modo. Fueran cuales fuesen las criaturas que habitaban aquella masa nebulosa tendrían que considerarme su ama y señora, en especial, teniendo en cuenta quién era mi padre. Pero en vez de tratarme como si fuera la reina Isabel de Inglaterra, me trataban como si fuera un chiste. Como si fuese el príncipe Carlos.

			Y en ese preciso instante, para dejar todavía más claras las cosas, la niebla me tiró de la coleta. Se me llenaron de lágrimas los ojos y mi cuero cabelludo se quejó en silencio.

			—¡Esto es una mierda! —grité y levanté la mano tan furiosa que de repente, en mitad de mi palma, apareció una daga. Mi daga. Una daga marae hecha especialmente para las Pesadillas como yo. Acaricié el mango de piedra lunar y noté cómo la hoja se adaptaba a mi mano justo en el mismo momento en que me disponía a defenderme.

			Unos brazos muy fuertes me detuvieron antes de que pudiese atacar.

			—¡No lo hagas! —gritó Verek—. Así no es como se hacen las cosas.

			Me quedé petrificada. El incesante cuchicheo de la niebla también se detuvo en seco y, despacio, fue apartando sus dedos de mí como si tuviese miedo.

			—Si le haces daño, lo único que conseguirás será que se ponga furiosa y te ataque —me advirtió Verek en voz baja. 

			Bajé la vista y vi que mi entrenador estaba acariciando la bruma igual que si fuese un perro asustado. Tenía el otro brazo alrededor de mi cintura para que no me alejase de la niebla cuando ésta tratase de acercarse. Hilos de humo se deslizaban entre los dedos y la muñeca de Verek y de ese humo salía un susurro inhumano. 

			—Si le haces daño —repitió él—, le demostrarás que tiene razón al considerarte una amenaza.

			—Genial —murmuré. Al parecer, ya ni siquiera podía defenderme. 

			Me aparté de Verek, el tacto de sus manos en mi cuerpo me gustaba más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Y, además, no quería que creyese que podía detenerme a voluntad. No hacía demasiado desde la última vez que trató de derrotarme en una pelea porque me consideraba una intrusa enemiga. Evidentemente, en circunstancias normales, Verek podía patearme el trasero, pero no si yo daba rienda suelta a mi poder.

			Tiene su gracia —y lo digo en plan sarcástico— que hace trece años le diese la espalda a todo este mundo y jurase no volver jamás, y ahora esté tratando de recuperar el tiempo perdido porque tengo que aprender a protegerme de los enemigos de mi padre. El rey. ¿Acaso no hay siempre alguien que quiere matar al rey? En todas las novelas en las que sale un rey siempre hay alguien que quiere deshacerse de él o vengarse. Y esas novelas, igual que todas las historias, tienen su origen en el mundo de los sueños.

			La verdad es que no tenía más remedio que aprender a defenderme, así que con actitud petulante le tendí la mano a la niebla, igual que había hecho Verek antes. Unos remolinos inseguros se acercaron a mí y se deslizaron por entre mis dedos. Tenían un tacto sedoso, lo que me pareció raro porque normalmente la niebla era fría y...

			—¡Hija de puta! —exclamé. Estaba soltando tantos tacos que no me extrañaría que la niebla se sonrojase—. ¡Me ha mordido!

			Lo hizo justo en la piel entre el pulgar y el índice, y me escocía como un corte hecho con papel. Era una suerte que pudiese curarme sola, porque sabía por experiencia que el mordisco de la niebla era venenoso.

			—Déjame ver. 

			Sin esperar a que le diese permiso, Verek me cogió la mano y se la llevó a la boca. Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que me succionase la herida.

			—¡Qué asco! —Traté de apartarme, pero él me lo impidió—. ¿Qué haces?

			Verek por fin me soltó y giró la cara para escupir la sangre en la arena. Se pasó el dorso de la mano por la boca y se limpió antes de mirarme.

			—Te he sacado el veneno —me dijo, mirándome a los ojos—. De nada —añadió sarcástico.

			Me sequé con los vaqueros y negué con la cabeza.

			—Podría haberlo hecho yo, muchas gracias —respondí en el mismo tono—. Arpías traidoras. ¿Morder a un miembro de la familia real no se considera traición?

			—No te enfades con la niebla —me aconsejó Verek. Él siempre hablaba de aquella masa humana como si fuese un único ente, mientras que yo utilizaba el singular o el plural según me diese—. Reaccionará poniéndose agresiva. Tienes que conseguir que te vea como a su superior.

			—¡Soy su superior! —le grité al humo que iba reculando—. ¡Lo que pasa es que es demasiado idiota para darse cuenta!

			Verek se rió. Si la mano no me hubiese dolido tanto, le habría dado un puñetazo en toda la boca. Opté por maldecirlo, a él y a todos los hombres en general, mentalmente y por curarme las heridas. Por suerte, lo único que tengo que hacer para lograrlo es concentrarme y podía hacer perfectamente ambas cosas a la vez.

			Dios, estaba tan enfadada que hasta me zumbaban los oídos. Un momento. No estaba enfadada. Cuando lo estaba no oía a Def Leppard en la cabeza.

			—¿Qué pasa? —me preguntó Verek al darse cuenta de que mi actitud había cambiado y estaba alerta.

			—El móvil —contesté. Esa noche había visitado mi otro mundo en sueños en vez de físicamente, como solía hacer, porque Noah tenía que llamarme para decirme cuándo regresaría de Los Ángeles. Seguramente era él quien llamaba.

			Me dio un vuelco el corazón y mi estado de humor dio un giro de ciento ochenta grados. Pasé de pensar en rayos y truenos a hacerlo en amaneceres llenos de pajaritos. 

			—¡Tengo que irme! —me despedí—. La próxima vez le cogeré el truco a esto de hacerme amiga de la niebla. Te lo prometo. —Ya, ¿a quién estaba intentando engañar?

			—¡No hemos acabado! —se quejó Verek al ver que yo cerraba los ojos y empezaba a despertarme en la otra dimensión. Lo conseguí mucho antes que en otras ocasiones; de hecho, fue tan rápido que me sentí desorientada y mareada. Me senté en la cama y vi que tenía las sábanas enredadas en los pies y que el móvil sonaba entre las almohadas. Había elegido la canción Pour some sugar on me con el tono de Noah. Cursi, lo sé, incluso algo hortera, pero me encanta.

			—¿Hola? —contesté como si no supiese quién era.

			—Hola, doctora.

			Me bastó con oír su voz para que un escalofrío me recorriese la espalda. Noah tenía la voz ronca, melódica... y tan sexy. Noah Clarke es mi novio. Era uno de los pacientes de la clínica del sueño donde yo trabajaba antes, pero un Terror Nocturno decidió matarnos a los dos y nos obligó a enfrentarnos a la atracción mutua que llevábamos tiempo sintiendo —e ignorando—. Es una historia muy larga.

			—Hola, tú. ¿Qué tal por Los Ángeles?

			—Ya no estoy allí.

			Al ver que no concretaba dónde estaba —Noah puede ser excesivamente parco en palabras—, insistí.

			—Ah, ¿y dónde estás?

			—En el St. Vincent.

			—¿El hospital?

			—Sí. —Todavía no había asimilado que había vuelto a la ciudad antes de lo previsto, cuando Noah añadió—: Estoy con Amanda.

			Vale, Amanda es su ex mujer y tengo que reconocer que lo primero que sentí fueron celos y no preocupación. Pero conseguí disimularlo.

			—¿Qué ha pasado?

			Del otro lado del teléfono llegó un silencio.

			—La han violado.

			Oh, Dios. Los celos se fueron por la ventana y su lugar lo ocupó mi inmensa estupidez.

			—¿Puedo hacer algo?

			Noah dudó unos segundos como si no supiese qué decirme.

			—Ven al hospital.

			Por su tono de voz supe que le había costado mucho pedírmelo.

			—En seguida voy.

			 

			 

			Llegué al hospital en un tiempo récord y durante todo el trayecto traté de centrarme en lo horrible que era lo que había sucedido, y no en mis inseguridades y celos sin sentido. Está bien, lo reconozco, también estaba un poco mosqueada, pero eso no me convierte en una mala persona, ¿no? Quiero decir, que ya sé que se supone que tengo que mantener la cabeza fría cuando analizo los sentimientos y el comportamiento de las personas, al fin y al cabo, soy psicóloga y eso es lo que nos enseñan en la facultad.

			Y en general puedo hacerlo, al menos en mi faceta profesional. Ayudo a la gente a enfrentarse a su propia vida a través de los sueños. Les propongo ejercicios especialmente pensados para cada caso, que los ayudan a seguir viviendo de una forma más sana, tanto física como mental y emocionalmente. Pero cuando se trata de mí, digamos que no se me da tan bien. Tengo que esforzarme mucho para pensar —y actuar— con frialdad.

			Era normal que Noah corriera a ayudar a Amanda después de que a ésta le hubiera sucedido algo tan grave. No sería el hombre que yo creía que era si no lo hubiera hecho. Y estoy convencida de que en los papeles del seguro de Amanda, a pesar del divorcio, y de que los padres de ella también vivían en la ciudad, Noah debía de seguir siendo la persona de contacto.

			Permitidme que os ponga al día: Noah y Amanda se divorciaron porque ella le puso los cuernos. Al parecer, las cosas ya iban mal antes de eso. Yo conocí a Noah cuando él se apuntó a un grupo de estudio sobre el sueño que yo supervisaba en la clínica MacCallum, donde trabajaba de machaca y en la que me permitían dedicarme un poco a la investigación a la vez que intentaba atender a mis pocos pacientes.

			Conseguí mantener mi relación con Noah en el plano estrictamente profesional hasta que Karatos, un Terror Nocturno, decidió que quería utilizarlo a él para cruzar del mundo de los sueños al mundo de los humanos y hacer barbaridades. Noah es un soñador lúcido muy fuerte y por eso le interesaba tanto a Karatos, quien además se había aliado con los enemigos de mi padre, que no tenían ningún problema en utilizarme a mí para hacerle daño a Morfeo. En resumen, la intención del Terror era matar dos pájaros de un tiro, es decir, a Noah y a mí. Evidentemente, derrotamos a Karatos, si no, no os estaría contando esto ahora.

			Noah descubrió la verdad sobre mí gracias a Karatos. Es un artista y se inspira mucho en sus sueños, y por eso tiene colgado en su dormitorio un retrato mío llamado Pesadilla. Desde que empezó toda esta locura, me ha apoyado muchísimo.

			Al principio no sabía qué futuro podíamos tener como pareja, o ni siquiera si podíamos tenerlo, pero Noah me gustaba tanto que no iba a rendirme sin luchar. Lo conozco lo bastante bien como para saber que no es capaz de darle la espalda a Amanda en un momento como éste sólo porque ya no estén casados. Su complejo de caballero andante no se lo permitiría.

			Lo que me convierte en una persona horrible por estar celosa de una mujer que acaba de pasar por una experiencia tan sumamente traumática. Aunque, claro, Noah me había llamado para que fuese a su lado; eso tenía que significar algo, ¿no?

			Salí del ascensor y me adentré por un pasillo iluminado con fluorescentes que olía a alcohol y antisépticos, y dejé de preguntarme por qué me había llamado. La verdad es que estaba preocupada por Amanda. Yo, igual que muchas mujeres, creo que la violación es una de las peores cosas que pueden sucedernos. Puedes recuperarte, pero no lo olvidas jamás.

			Vi a Noah esperándome cerca del mostrador de las enfermeras; en aquel entorno tan estéril y anodino destacaba como una marca de pintalabios rojo en una mejilla blanca.

			Noah Clarke es alto. Yo casi mido metro ochenta y tengo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. Tiene el pelo negro y los ojos casi del mismo color, excepto por unas motas marrones que le aparecen bajo cierta luz. Tiene la piel dorada, la mandíbula cuadrada y casi siempre mal afeitada. Ese día llevaba su chaqueta de cuero marrón, camiseta, vaqueros y botas. Se lo veía cansado, pero a mí me pareció el hombre más guapo del mundo.

			Y era evidente que se alegraba de verme, lo que era un plus en sí mismo, teniendo en cuenta el motivo por el que había ido allí.

			Me acerqué y él hizo lo mismo. Fue como una escena sacada de una película. Aceleré el paso y casi echo a correr. ¿Qué podía decirle? ¿Qué se suponía que tenía que hacer?

			Noah lo decidió por mí. En cuanto me le planté delante, me estrechó entre sus brazos —en esos brazos tan fuertes y maravillosos— y me pegó a su torso para esconder el rostro entre mi pelo. Quizá no me había dado el beso que esperaba, pero había sido igual de bonito.

			—Me alegro de verte, doctora —murmuró, mientras su olor dulce y atrevido iba haciéndome entrar en calor.

			Le devolví el abrazo y me deleité acariciándole la espalda. Probablemente todavía no sabía hacia adónde iba nuestra relación, pero sí sabía adónde quería que llegase. Me regodeé en ese pensamiento durante unos segundos y luego traté de dejar de ser egoísta.

			—¿Cómo está Amanda? —le pregunté.

			—No muy bien —me contestó, levantando la cabeza—. Estoy esperando a que venga el médico.

			—¿Todavía no has hablado con él?

			—No. Me han llamado esta mañana para decirme lo que había sucedido y he cogido el primer avión que salía de Los Ángeles hacia aquí.

			Eran las diez de la noche, seguro que se había puesto de los nervios tratando de volver. Por suerte, Nueva York tiene tres aeropuertos, incluido Newark, lo que le habría dado bastantes vuelos para elegir.

			—¿La familia de Amanda también ha venido? —le pregunté mientras recorríamos el pasillo cogidos de la mano.

			—Mandy no quería llamarlos antes de que yo llegase. Creo que quiere que me encargue yo.

			Esa última frase me pareció muy extraña.

			—¿De qué tienes que encargarte? 

			Personalmente, no puedo imaginarme a nadie comportándose como un idiota cuando su hijo o hija necesita de él.

			—Su madre es muy... emotiva. —Noah arrugó la frente como si estuviera recordando una escena desagradable.

			Lo miré y vi que tenía los labios apretados y los ojos entrecerrados.

			—¿Cómo estás tú? 

			Él me apretó la mano y esbozó una breve pero sincera sonrisa.

			—No te preocupes por mí, doctora.

			En lo que a respuestas se refiere, no es un fenómeno, pero yo lo conozco lo suficiente como para saber lo mal que lo estaba pasando. Noah es de esos hombres que necesitan mantener sus emociones bajo control, pero cualquier cosa referida a la violencia contra las mujeres le afecta muchísimo, porque se ha pasado la infancia viendo cómo su padre maltrataba a su madre. Era imposible que aquella visita al hospital no le hiciese pensar en todas las veces que de pequeño había acompañado a su madre a que la curasen, oyéndola decir que se había caído por la escalera o se había golpeado contra una puerta.

			Una mujer alta, de pelo rojizo y algo canoso recogido en un impecable moño nos estaba esperando junto al mostrador de las enfermeras.

			—¿Señor Clarke? Soy la doctora Van Owen.

			Noah me daba la mano izquierda y con la derecha estrechó la de la doctora.

			—¿Cómo está Amanda?

			La mujer me miró como si no quisiera decir nada delante de mí.

			Noah me presentó y añadió:

			—Dawn es psicóloga.

			Al parecer, la buena doctora se quedó más tranquila con la explicación y nos explicó cómo estaba Amanda.

			—Su esposa ha sufrido heridas bastante graves, señor Clarke. Mi recomendación es que se quede un par de días más en observación.

			Noah no corrigió el estado civil de Amanda, y yo me dije que no tenía importancia. Tendría que avergonzarme por estar celosa en un momento como ése.

			—¿Cómo de graves?

			La mujer me miró antes de continuar, aliviada de dirigir hacia mí aquella parte de la conversación y de no tener que enfrentarse a la rabia que bullía bajo el, en apariencia, tranquilo aspecto de Noah. 

			—Laceraciones en el rostro y el cuero cabelludo. La golpeó, luego trató de ahogarla y, por último, la agredió sexualmente. Por suerte, ninguna de las heridas precisa intervención quirúrgica. Podrá irse a casa en un par de días, pero les sugiero que la lleven a un especialista.

			Noah frunció el cejo.

			—¿No ha dicho que no necesita cirugía?

			Le puse una mano en el brazo y le dije en voz baja:

			—Creo que la doctora no se refiere a esa clase de especialista, Noah. —Yo ya estaba repasando mentalmente mi agenda. ¿Conocía a alguien que se hubiese dedicado a tratar con víctimas de delitos sexuales? Seguro que en el hospital podrían recomendarnos algunos nombres.

			Noah se puso tenso y se sonrojó, mortificado. Por un instante, temí que fuese a explotar.

			—La policía ya ha hablado con ella —siguió la doctora, dando un paso atrás—. Pueden ponerlo al tanto de los detalles. Amanda ha pedido que fuese a verla en cuanto llegase. Su habitación es la segunda puerta a la izquierda.

			Él le dio las gracias y no volvimos a hablar hasta que la mujer se hubo ido.

			—¿Quieres que te espere?

			—Ven conmigo. —Me miró con sus ojos negros llenos de preocupación—. Tú sabrás qué decir.

			Sabía perfectamente a qué se refería, y me negué.

			—Noah, no creo que sea buena idea. No me siento lo bastante cómoda con tu ex mujer como para comportarme como una profesional.

			Él me apretó la mano.

			—Lo entiendo. Ven de todos modos.

			—Está bien. —Pero sólo porque, en el fondo, sabía que me necesitaba a su lado cuando viese a Amanda.

			—Pero me quedaré en segundo plano —dije, estrechándole la mano mientras íbamos hacia la habitación—. Quizá Amanda no se sienta tan agradecida como tú de que esté aquí. —Yo no lo estaría si la situación fuese al revés.

			El cuarto no estaba demasiado lejos y me coloqué detrás de Noah cuando abrió la puerta para entrar. Oí que contenía el aliento al ver a la mujer que ocupaba la única cama de la estancia. Una habitación individual. Mejor.

			—Noah —dijo una voz ronca que identifiqué con la de Amanda, a pesar de que sonaba débil e insegura. No quería ver el rostro que hacía juego con esa voz.

			Él me soltó la mano y se acercó a la cama. No lo seguí, sino que lo dejé ir solo. Mis estúpidos celos de antes se desvanecieron en cuanto se hizo a un lado y vi a Amanda. Todo lo que había sentido de camino al hospital desapareció y lo único que quedó fue una enorme y sobrecogedora lástima.

			Y horror. También sentía un tremendo horror.

			La Amanda que había conocido hacía unas pocas semanas atrás en la exposición de Noah era preciosa; una belleza dorada de ojos grandes y rasgos perfectos. Era menuda y delicada, y me había hecho sentir como un ogro a su lado.

			La mujer que había en aquella cama no se le parecía en nada. Estaba hinchada por la paliza que había recibido y tenía tantos golpes que era imposible contarlos. Uno de sus ojos estaban morado y completamente cerrado. Ese mismo lado de la cara se veía amarillento desde la frente hasta el cuello, donde destacaban las marcas púrpura de los dedos de quien había intentado matarla. No era de extrañar que no tuviese voz, el muy bastardo había estado a punto de estrangularla.

			El morado se le extendía por los hombros y era evidente que seguía por debajo de la bata del hospital. Dios, ¿aquello eran marcas de dientes? Tragué saliva.

			Pero lo que me resultó más difícil fue mirarle la cabeza. Su pelo dorado estaba empapado de sangre y también la venda que se lo apartaba de la frente. Una mancha de sangre del tamaño de una moneda resaltaba sobre el vendaje blanco.

			Los años que me había pasado viendo «Ley y Orden: Unidad de víctimas especiales» no me habían preparado para aquella mancha. En la tele nunca aciertan con el color de la sangre.

			Dios. Una parte de mí creía que el mundo estaba lleno de locos. Y otra, la parte más científica, se preguntaba qué llevaba a una persona a comportarse de ese modo.

			Amanda seguía sin caerme bien, al fin y al cabo le había puesto los cuernos a Noah, pero me daba lástima que le hubiese sucedido algo tan grave. Yo había pasado por algo así la noche en que el Terror Nocturno que quería poseer a Noah me sedujo en contra de mi voluntad. Obligó a mi cuerpo a sentir deseo, a pesar de que mi mente no le deseaba en absoluto. No me hizo daño, al menos ese día no, pero sólo de pensar en sus manos sobre mi piel sentía arcadas. La paliza que ese mismo Terror me dio días más tarde no me dejó cicatrices tan profundas como aquel encuentro sexual no consentido.

			Pero eso formaba parte del pasado. Yo había sobrevivido, igual que lo haría Amanda. Respiré hondo para armarme de valor y di un paso hacia adelante, me acerqué lo bastante como para oír lo que decían, pero no lo suficiente como para molestar.

			—¿Necesitas algo? —le preguntó Noah a su ex esposa mientras le sujetaba una mano. 

			Ella tenía los nudillos pelados y enrojecidos. Había sido valiente y se había enfrentado a su asaltante. Buena chica.

			—No, nada —contestó Amanda con aquella voz tan horrible—. Me basta con que hayas venido.

			Decididamente, no quería oír esa última frase. Me sentí como una intrusa. Yo no debería estar allí, presenciando el dolor de otra mujer, entrometiéndome en aquel momento tan íntimo que estaba compartiendo con su marido, su ex marido.

			—Dawn también ha venido —dijo Noah sorprendiéndome y mirándome por encima del hombro. Supongo que quería asegurarse de que seguía allí.

			—¿Dawn? —Amanda miró detrás de él y clavó el ojo bueno en mi persona.

			Ya no podía seguir escondiéndome. Me obligué a sostenerle la mirada y a recorrer los dos pasos que nos separaban.

			—Hola, Amanda. —Tendría que haberme disculpado por estar allí, por presenciar su dolor, pero no fui capaz de encontrar las palabras adecuadas que no me hicieran quedar como una completa imbécil.

			Ella me miraba con la mezcla de desafío y precaución que caracteriza a las víctimas de crímenes violentos. Es verdad que hace años que me dedico sobre todo a tratar a gente con problemas de sueño, pero varios de mis pacientes sufren estrés postraumático por culpa de un acto de violencia y reconozco perfectamente los síntomas.

			—Gracias por venir —me dijo con suma educación, a pesar de haber sido brutalmente atacada. Esa muestra de valentía no era sólo para mis ojos, ni siquiera para los de Noah. Era para ella misma. Amanda estaba decidida a no desmoronarse, pasara lo que pasase.

			Me tendió una mano magullada y me acerqué a estrechársela. Si así podía pasarle el valor que yo pudiera tener, estaba más que dispuesta a permitir que se lo quedase todo.

			Allí de pie, con aquellos dedos diminutos que me hacían pensar en las delicadas alas de un pájaro entre los míos, sentí un fuerte instinto protector. Quería ayudarla, y también quería evitar que volvieran a hacerle daño. Ella era mucho más pequeña que yo, tanto en peso como en estatura. Ella era rubia y yo morena. Ella tenía los ojos castaños y yo azules. Ella estaba bronceada y yo pálida. Ella era como una delicada filigrana de orfebrería, y yo era un rudo trozo de acero. Y a pesar de todo, mientras nos mirábamos, tuve la sensación de que Amanda era la mujer más valiente que había conocido nunca, y todo porque no se había desmoronado. A esas alturas, yo estaría llorando como una histérica y al borde de la depresión.

			Unos ojos de Bambi se clavaron en los míos, pero ésa era la única similitud entre el personaje de Disney y la mujer que ocupaba la cama. Bambi nunca había tenido un aspecto desafiante, ni tampoco furioso.

			—¿Te han violado alguna vez?

			Vaya. Eso sí que no lo había visto venir. A cualquier otra persona le habría dicho que no era asunto suyo, pero aquella situación era similar al «quid pro quo, Clarisses», que pide Hannibal Lecter. Yo sabía por lo que Amanda estaba pasando, y supongo que eso me daba cierta ventaja. Y esa noche a ella ya le habían sucedido suficientes cosas malas.

			—Sí —le contesté, conteniéndome para no mirar a Noah, al que sentía tenso a mi lado.

			Algo cambió en el rostro de Amanda; a falta de mejor explicación, podría decirse que se suavizó. Me miró como si fuésemos hermanas. Las dos formábamos parte de la estadística que dice que tres de cada cuatro mujeres será víctima de una violación o de un delito sexual a lo largo de su vida.

			Tres de cada cuatro. Joder.

			Noah carraspeó.

			—He pensado que quizá querrías hablar con Dawn —dijo, pero sonó forzado.

			La mirada de Amanda se vació de cualquier emoción al buscar a Noah.

			—¿De qué?

			—De lo que te ha pasado.

			El rostro de ella se endureció, sólo un poco, igual que el de cualquiera al sentirse traicionado.

			—No.

			La verdad era que la entendía. Y que le estaba muy agradecida. Aquélla no era mi especialidad y, aunque lo fuese, nos conocíamos demasiado como para que me sintiese cómoda hablando de ese tema con ella. Me enfadé un poco con Noah por haberlo sugerido, aunque sabía que lo había hecho con la mejor intención. 

			Por suerte, antes de que él pudiese decir nada más, llegaron los padres de Amanda. Noah debía de haberlos llamado, igual que a mí. El padre, un hombre robusto de pelo blanco, palideció horrorizado. A juzgar por sus ojos rojizos, la madre de Amanda, una rubia muy atractiva, había estado llorando, pero entró en la habitación serena. Vi cómo le temblaban los hombros y supuse que pronto volvería a llorar.

			Padres. Siempre tratan de mantenerse fuertes por sus hijos, aunque, a decir verdad, los míos flaqueaban mucho en ese aspecto. Pero sí que estaban siempre el uno al lado del otro.

			Noah los cogió y se los llevó a un lado del dormitorio para poder hablar con ellos tranquilamente. La madre de Amanda se echó a llorar. Intenté no prestarles atención ni mirarlos demasiado, pero en aquella habitación no había nadie más excepto Amanda.

			Sin demasiadas ganas, me dirigí hacia la cama, hacia la mujer que estaba retándome con la mirada. O tal vez le sucedía lo mismo que a mí y no podía enfrentarse a sus padres.

			—Ni siquiera soportas mirarme —me dijo con la voz ronca.

			Negué con la cabeza.

			—No es eso. Lo que pasa es que me resulta duro mirar los golpes que tienes en la cara. —Lo mínimo que podía hacer era ser sincera.

			—¿Tan mal estoy? —preguntó, con el labio inferior tembloroso.

			—He visto cosas peores —mentí.

			En ese instante Noah terminó de hablar con los padres de Amanda y éstos se acercaron a la cama. A él se lo veía tenso e inseguro, con el rostro desfigurado por el dolor. La madre estaba destrozada, pero no dudó en tocar a su hija. Dado que aquello no me afectaba directamente, fui capaz de analizar esas diferencias con interés.

			Noah y yo nos fuimos, conscientes de que se trataba de un momento muy íntimo y familiar. Y creo que, además, él no se sentía muy a gusto con su ex familia política. Ellos tampoco habían tratado de ocultar que no les había hecho ninguna gracia verlo allí. Probablemente, todavía les hacía menos gracia que Amanda hubiese llamado a Noah antes que a ellos. Y, si yo estuviera de humor, quizá hubiese dedicado algunos minutos a desarrollar unas cuantas teorías sobre los motivos de Amanda.

			Pero a decir verdad, no tenía ganas de preguntármelo.

			Al llegar al pasillo, Noah deslizó una mano por detrás de mi cuello y me acercó a su lado. Me dio un beso en la frente y sentí que me apretaba el hombro con los dedos.

			—Gracias —dijo.

			Levanté la vista para mirarle. Nuestras caderas se rozaban al caminar.

			—¿Por qué? No he hecho nada.

			—Por venir cuando te lo he pedido —contestó con una suave sonrisa—. Estaba convencido de que tú sabrías qué hacer.

			Era halagador que tuviese tan buena opinión de mí.

			—Ojalá pudiera hacer algo por Amanda —dije, sincera.

			Él se detuvo en seco y yo también. Y cuando me di media vuelta para preguntarle qué le pasaba, me abrazó y me dio tal beso que sentí cosquillas en los labios y se me descontroló el corazón.

			—¿A qué ha venido eso? —pregunté algo mareada.

			Él me acarició el pómulo con el pulgar.

			—A que eres la mejor persona que conozco.

			Quizá no había sido exactamente una declaración de amor, pero yo me sentí como si lo fuera.

			 

			 

			Nos encontramos con las hermanas de Amanda en el ascensor, así que todavía tardamos un poco más en ir al apartamento de Noah, pues él tuvo que contarles lo que había sucedido y cómo estaba su hermana.

			Y lo único en lo que yo no podía dejar de pensar era en que el violador le había arrancado un mechón de pelo. ¿Por qué estaba obsesionada con esa tontería? El pelo vuelve a crecer. Las heridas externas se curan. Tendría que estar más preocupada por las secuelas psicológicas que le pudiesen quedar, pero soy una chica, y bastante vanidosa, qué queréis que os diga, y no podía quitarme de la cabeza que Amanda tardaría mucho tiempo en recuperar su melena de siempre. 

			Durante un instante, pensé qué haría yo si estuviese en su lugar. Buscaría venganza. Encontraría a ese hijo de puta a través de sus sueños y le daría pesadillas durante el resto de su vida. Pero no me había pasado a mí, y la última vez que había atormentado a alguien en sueños fue cuando iba al instituto, en Toronto. Cuando éramos adolescentes Jackey Jenkins me humilló y yo me metí en sus sueños y le hice más daño del que pretendía. Juré que jamás volvería a hacer algo parecido y había mantenido el juramento.

			Noah y yo cenamos en un restaurante abierto toda la noche y hablamos de su viaje a Los Ángeles. Había acudido allí a enseñar unos cuadros. Le había ido bien, al menos parecía contento. Y me alegré. Mientras tomábamos un café, nos pusimos al día como si no hubiese sucedido nada malo, pero una nube negra se cernía sobre nosotros, esa capa invisible que queda siempre en la piel después de una tragedia.

			Llegamos a su apartamento justo antes de que amaneciese. Mi tía Eos, la diosa que baña de luz la Tierra, iluminaba ya el cielo con su halo dorado que, a lo largo de las horas, pasaría de los tonos rosados a los naranja, rojizos y amarillos, hasta que por fin saliese el sol. Mi nombre, Dawn, significa aurora y me lo pusieron en honor de Eos y esa maravilla que iba extendiéndose por el horizonte y que hacía que Manhattan pareciese un lugar casi mágico. Personalmente, me sentía muy orgullosa de mi tía.

			A veces, incluso a mí me cuesta asimilar que no soy del todo humana. Noah se lo tomó muy bien cuando se lo conté. De hecho, ya lo sospechaba, porque Karatos se lo había anticipado. Lo único que tuve que hacer yo fue contarle los detalles. Él me creyó y se limitó a hacerme unas cuantas preguntas. No creo que yo me lo hubiese tomado tan bien si hubiese sido al revés.

			Noah y yo subimos en silencio la escalera hasta su apartamento. No me había pedido abiertamente que me quedase, pero no me había soltado la mano desde que salimos del hospital y luego del restaurante, así que deduje que no quería que me fuese.

			Las paredes de reluciente madera y los grandes ventanales nos dieron la bienvenida con una calma muy reconfortante. Subimos hasta el dormitorio, nos desnudamos y nos metimos entre las suaves sábanas. Gracias a Dios que no tenía ninguna visita hasta las once y podía dormir un rato.

			—¿Estás bien? —le pregunté por fin, cuando él me abrazó.

			—No —respondió, acariciándome el brazo con el que yo le rodeaba el torso. Tenía los dedos cálidos y su tacto me tranquilizaba.

			—Amanda se pondrá bien, te lo prometo —dije, a pesar de que no podía hacer tal promesa. Deseaba de todo corazón que realmente se recuperase, y que no le quedase ninguna secuela física ni emocional.

			—¿Puedes ayudarla?

			Me puse tensa. Él lo notó. Tuvo que notarlo.

			—Noah, Amanda ha dicho que no quiere hablar conmigo. No puedo obligarla. Y teniendo en cuenta mi relación contigo, creo que es mejor que dejemos las cosas tal como están. Además, tengo muy poca experiencia en el campo de víctimas de violación. Ella necesita que la trate un experto, alguien que sepa qué está haciendo.

			Noah bajó la vista y sentí sus ojos clavados en mi coronilla.

			—Tú tienes experiencia en el campo de los sueños —dijo en voz baja—. ¿Puedes ayudarla con eso?

			Me reí incrédula y lo miré arqueando una ceja.

			—¿El hombre que me dijo que me mantuviese alejado de sus sueños me está pidiendo que me meta en los de otra persona? —Y yo que creía que íbamos a pasar una noche romántica.

			Él ni siquiera se inmutó.

			—Si con eso puedes ayudarla, sí. —Frunció el cejo—. No te estoy pidiendo que te metas en su mente ni que le laves el cerebro.

			—¿Qué me estás pidiendo pues?

			Arrugó todavía más la frente.

			—No lo sé.

			Al ver lo frustrado que estaba, dejé de estar a la defensiva. Noah se sentía impotente, no sabía qué hacer. A nadie le gusta sentirse así, y menos a un hombre que se ha jurado a sí mismo que jamás volvería a sentir nada semejante. Yo no estaba celosa de que reaccionase de ese modo por su ex esposa, ni tampoco me molestaba que me hubiese pedido que la ayudase. Lo único que sentía en ese momento era comprensión, y también algo más cálido y romántico. Noah era un buen hombre.

			—Veré qué puedo hacer —le dije—. Pero esta noche no. Las medicinas que le han dado para el dolor impedirán que sueñe.

			—Gracias. —Bostezó y cerró los ojos—. Odio pensar en lo que te hizo Karatos.

			—Tranquilo. No te preocupes. 

			Ya me extrañaba que no lo hubiese mencionado antes. Noah y yo jamás habíamos hablado del tema, ni entonces ni ahora. En lo que a mí concernía, era algo olvidado. Yo soy de esas personas que creen eso de que «Lo que no te mata te hace más fuerte». Quizá se debiera a que había visto demasiadas veces Magnolias de acero, o tal vez me estaba haciendo mayor, pero la verdad era que Karatos ya no podía hacerme daño, y me negaba a darle ese poder a un mero recuerdo.

			Noah se durmió antes que yo. Quería asegurarme de que descansaba tranquilo antes de quedarme dormida. A él no le gusta que me presente en sus sueños sin avisar, pero decidí mantenerme alerta por si me necesitaba.

			En esta ocasión, fui al reino de los sueños por la vía «normal». Me resultó tan fácil entrar como salir antes. Al menos, a eso sí estaba cogiéndole el truco. Mi otro yo, el que estaba en el mundo de los sueños, se relajó en una playa soleada hasta que apareció una sombra muy familiar.

			Abrí los ojos y vi a Verek detrás de mí. La última vez que nos encontramos en una playa nos peleamos y él terminó perdiendo algo de ropa —dejadme que os diga que está buenísimo—. Pero ahora tenía cara de pocos amigos.

			—Esta noche no quiero entrenar —le dije—. No estoy de humor.

			Él negó con la cabeza y se sentó a mi lado. Los músculos de los muslos se doblaron bajo la fina tela que los cubría.

			—Estoy aquí para serviros, milady.

			¿Milady? Él siempre solía llamarme «princesa» en tono burlón.

			—¿No te parece que ya hemos superado la etapa de las formalidades? —le pregunté, riéndome, pero él no se rió, así que me senté—. Mierda, Verek. ¿Qué diablos sucede?

			Suspiró.

			—Tienes que presentarte ante el Consejo de las Pesadillas esta misma noche y rendirles cuentas.

			Me dio un vuelco el corazón.

			—¿Rendirles cuentas? ¿Qué he hecho?

			Él me compadeció.

			—El Guardián estaba en el palacio la noche que trajiste a Noah, Dawn. Rompiste las reglas y el Consejo te ha citado para escuchar tu versión de la historia.

			¿Me ha citado? Una parte de mí quería decirle que se metiera esa citación por el trasero, mejor dicho, por el trasero del Guardián. Cuando llevé a Noah al mundo de los sueños para enfrentarnos a Karatos no sabía que no estaba permitido. Ni siquiera sabía que era algo que se suponía que nadie podía hacer.

			¿Cómo podían castigarme por haber hecho algo que en principio era imposible? Al parecer, podían, porque llevar a Noah al mundo de los sueños incumplía la ley que prohibía poner en peligro a los humanos. Por favor, pero si lo que yo quería con eso era salvarlo, no hacerle daño.

			—Eso es mentira —dije—. A los del Consejo no les hago ninguna gracia y llevan tiempo esperando tener una excusa para ponerme a raya. —Soy la hija del dios de ese mundo. ¿Quién diablos se creía que era ese Guardián?—. ¿Qué pasaría si me negase a acompañarte?

			Verek se puso todavía más serio.

			—Tendría que llevarte esposada a palacio y esperar órdenes.

			—Mi padre no tolerará que me traten así.

			En ese instante, Verek me miró con lástima.

			—Ha sido tu padre quien me ha dado la orden.

			Mierda.
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			—Tienes muy mal aspecto. —Fue la primera frase que oí cuando pisé la recepción de la consulta de Madison Avenue que compartía con los doctores Clarke.

			El padrastro y el hermanastro de Noah, Edward y Warren respectivamente, eran psiquiatras y me habían dado la oportunidad de unirme a ellos en su exitosa empresa. Edward decía que le había impresionado mucho un artículo que yo había escrito sobre los soñadores lúcidos, pero me temo que me habían invitado a trabajar con ellos por mi relación con Noah. Acepté su generoso ofrecimiento ansiosa por tener mis propios pacientes y por demostrarles mi valía.

			Me detuve en la entrada, aquel suelo de mármol todavía me tenía fascinada; además de las alfombras de colores cálidos, y los muebles, tan cómodos y elegantes. La iluminación era suave, había cojines por todas partes, y las obras de arte que colgaban de las paredes le daban a la consulta un ambiente relajado. Había tenido mucha suerte de que Edward y Warren me ofreciesen colaborar con ellos.

			Bonnie Nadalini estaba sentada detrás del enorme escritorio de caoba que había en la vacía sala de espera, y me miraba con la pícara sonrisa propia de las mujeres de cierta edad. Mujeres que parecen decir «estoy aquí y prepárate», las que pasan de los cuarenta o están al principio de los cincuenta. Cuando me despedí de la clínica del sueño, le dije a Bonnie si quería venirse conmigo, pues los Clarke también estaban dispuestos a contratarla. Bonnie me caía muy bien, así que no me tomé mal que me señalase algo tan evidente.

			—Tú sí que sabes halagar a una chica —le dije con una falsa sonrisa.

			Ella se encogió de hombros y se apartó un mechón de cabello rubio con una mano en la que lucía una manicura perfecta. Ese día llevaba las uñas de color rojo pasión.

			—Lo digo porque me preocupo por ti, nena —afirmó, medio en broma, pero en sus ojos verdes pude ver que se preocupaba de verdad—. ¿Te encuentras bien?

			Bonnie no sabía que yo no era del todo humana. ¿Cómo queríais que se lo dijese? Sin embargo, estaba al tanto de lo que me había sucedido en la clínica del sueño, y me dio su apoyo cuando Karatos mató a una de mis pacientes. También sabía de mi peculiar situación familiar, y que estaba saliendo con Noah. De hecho, Bonnie era casi como mi madre, en especial desde que mi madre de verdad había decidido ausentarse de parte de mi vida.

			—Sólo estoy cansada —le dije—. Ayer por la noche tuvimos que ir al hospital. Noah tuvo una emergencia familiar. —No quería violar la intimidad de Amanda, así que omití los detalles.

			Y tampoco quería decirle que cuando me quedé dormida, una Pesadilla me dijo que mi padre había dado la orden de llevarme ante el Consejo.

			Bonnie frunció el cejo. Mi amiga no es de esas mujeres que creen en el Botox ni en esas tonterías de la cirugía estética. Yo todavía no tenía arrugas, así que aún no me había formado opinión al respecto.

			—¿Qué clase de emergencia? —me preguntó—. ¿Noah está bien?

			A veces, Bonnie se comportaba como una devorahombres, pero yo sabía que su preocupación por él era sincera. Le gustaba de verdad como persona, y quería que las cosas nos fueran bien.

			—Noah está bien. —Y añadí—: Todos estamos bien.

			Pese a que dejó de fruncir el cejo, seguía pareciendo preocupada.

			—¿Estás segura, nena? Si necesitas estar con él, puedo reorganizarte la agenda.

			Le di el té con leche que le había comprado y levanté mi propio vaso de papel.

			—Lo que necesito es trabajar. —Tenía muchas facturas que pagar—. Me tomaré esto y estaré como nueva.

			Bonnie cogió su vaso y se relajó un poco. La pobre era tan fácil de convencer.

			—No sabes cuánto te quiero, nena.

			—Sí que lo sé. —Sonreí—. ¿Podrías traerme los expedientes de mis dos primeros pacientes al despacho? Quiero estar preparada cuando lleguen.

			Bonnie asintió y yo me encaminé hacia mis dominios. En la clínica del sueño tenía un espacio diminuto, aquí era mucho más grande y ¡con un aseo para mí sola! No era muy grande, pero me encantaba. Ya no estaba encerrada entre cuatro paredes blancas con muebles sin personalidad. Ahora tenía una alfombra preciosa, un sofá de microfibra color salmón con butaca a juego, ambos comodísimos. Tenía una mesilla para el café con un acabado satinado verde increíble. Y no se tambaleaba cuando dejabas las tazas encima. Las ventanas tenían cortinas que colgaban de barras de madera. Me habían dejado elegir los cuadros de las paredes, y los escogí casi todos de Noah. Tranquilas escenas en colores suaves prerrafaelistas, y tan bonitos que me sentía bien sólo con mirarlos.

			Mi escritorio, una enorme mesa de madera de aspecto muy inglés, estaba en una esquina, junto a una impresionante estantería y con una silla que combinaban con el resto de mobiliario. Dejé la bolsa del portátil encima de la mesa junto con el café y colgué el abrigo en el armario. Luego me aseguré de que hubiese papel higiénico en mi precioso lavabo, ¡también tenía ducha!, y de que estuviese limpio e inmaculado.

			Estaba sacando el ordenador de la funda cuando Bonnie apareció con los expedientes.

			—Aquí los tienes. Tus dos primeras citas. —Se detuvo y echó un vistazo a la consulta—. ¿Sabes qué? Hay apartamentos que no son tan grandes ni tan bonitos.

			Sonreí.

			—Nos ha tocado la lotería, Bonnie.

			—Y que lo digas —respondió—. ¿Quieres que comamos juntas?

			Le dije que sí. Se fue después de decidir el lugar. Siempre me gustaba hablar con Bonnie, y también ver a mis clientes —no me gusta llamarlos pacientes—. Era gente que acudía a mí porque tenía problemas y quería hablar de ellos conmigo. Dedicábamos bastante tiempo a los sueños. La gran mayoría sufrían pesadillas —de las de toda la vida, no como las mías—, y había unos pocos con sueños algo más perturbadores. Yo los ayudaba a comprenderlos, a entender qué los había causado, y les enseñaba a utilizarlos en su propio beneficio. Los sueños son una terapia fantástica si conseguimos enfrentarnos a ellos y comprenderlos. Ésa es la parte más difícil.

			Tenía ganas de que llegase mi primera visita. Si estaba demasiado rato sin hacer nada, mi mente empezaría a pensar en la pobre Amanda y en su melena ensangrentada, o en Verek y la cita del Guardián de las Pesadillas, que quería mi cabeza en una bandeja.

			No era ningún secreto que muchos habitantes del mundo de los sueños no estaban de acuerdo con el reinado de mi padre. Y que ni mi madre ni yo les gustábamos demasiado. Nos consideraban una muestra de la «debilidad» de él.

			¿Os he dicho ya que se supone que yo no debería existir? Son muchos los que desearían verme muerta. Y yo estaba empezando a ponerme algo paranoica al respecto.

			Mi madre tuvo un aborto antes de que yo naciese. Se quedó tan triste y deprimida, que sólo dormía. Al parecer, a Morfeo le impresionó tanto su belleza y su profunda pena, que empezó a intentar animarla, y al final se convirtieron en amantes. Mi madre no era la primera humana que conseguía captar la atención del rey del mundo de los sueños, pero sí fue la primera que dio a luz a una criatura que pertenecía a ambos mundos. Soy única, y los habitantes del mundo de los sueños me temen o bien me miran alucinados. Y odian a mi madre, porque por su culpa Morfeo es vulnerable.

			Lo que no entiendo es que no se pregunten por qué mi madre ha sido capaz de tener un hijo con un dios. Ni cómo fue posible que se quedase embarazada en un sueño. Nadie lo sabe. Morfeo tiene un montón de teorías; la que suena más lógica es la que dice que consiguió que los sueños de mi madre fuesen tan vívidos que al final ella logró convertirlos en realidad. Es decir, ella quería tener un hijo, un hijo con Morfeo, y lo quería con tantas ganas que al final lo tuvo.

			Os parece raro, ¿verdad?

			Y ya que estamos hablando del tema, ¿no debería preguntarse alguien cómo ha conseguido pasarse los dos últimos años de su vida dormida? Su cuerpo duerme en Toronto mientras ella es una amante esposa en el mundo de los sueños. Es obvio que mi madre tampoco es una humana muy común, ¿no?

			Bueno, quizá algo más normal que yo, pero no demasiado.

			¿Y qué me decís de mí? Yo antes creía que era inmortal, pero ahora no lo tengo tan claro. En el mundo normal puedo morir, o eso creo. Y en el mundo de los sueños pueden «deshacerme», borrarme del mapa. Y supongo que no es nada descabellado decir que hay más gente, además de mi padre, con el poder para hacerlo. Digamos que hay unos cuantos que pueden tenerme a raya.

			No sé a ciencia cierta si alguien quiere verme muerta, y confío en que más o menos pueda defenderme sola. También es verdad que a menudo pienso que mi vida podría ser mucho peor. Sí, tendría que aguantar el sermón del Guardián, no había modo de evitarlo, y seguro que, aun así, saldría mejor parada de lo que lo estaba ahora la pobre Amanda.

			Abrí el primer expediente. No quería tener la imagen de ella en la cabeza cuando entrase mi primer cliente. No sería justo. Pero mis buenas intenciones se fueron al traste en cuanto sonó el teléfono. La gran mayoría de las llamadas iban a parar a la centralita de Bonnie, y podía contar con los dedos de una mano la gente que tenía mi número directo. Noah era uno de ellos, y supe que era él antes de descolgar el auricular y oír su voz aterciopelada con sabor a chocolate en el otro extremo de la línea.

			—Hola, doctora.

			El corazón me dio un vuelco y fue como si un millar de mariposas revolotearan dentro de mi estómago. Siempre reaccionaba así, pero esa vez además me sentía culpable porque no le había contado lo de la citación del Guardián, y no tenía intención de hacerlo a no ser que fuese absolutamente necesario. Noah no necesitaba tener a otra damisela en apuros a su alrededor.

			Mierda. En cuanto acabé de pensar esa frase, me arrepentí. No era nada propio de mí burlarme de Amanda de esa manera. Y ella no se lo merecía.

			—Hola, Noah. —¿Percibiría algo en mi voz?—. ¿Dónde estás?

			—Estoy en el hospital, con Amanda.

			—¿Cómo está?

			—Está bien. —A juzgar por su tono, supe que no lo estaba, o que él no lo creía—. Nos preguntábamos si podrías pasarte cuando salieras del trabajo.

			«¿Nos preguntábamos?» Me obligué a sonreír a pesar de que no había nadie para verlo. Debería negarme.

			—Claro. Saldré a las cuatro y media. ¿Va bien que vaya a esa hora?

			—Perfecto. —Pude oír el alivio y la alegría en su voz. Me gustó, pero sólo un poco—. Te veré luego.

			Colgué. Todavía no nos decíamos cosas como «te quiero» por teléfono, pero no pasaba nada. Supongo que yo tampoco estaba preparada para eso pero tampoco estaba segura de que me gustase cómo estaban yendo las cosas últimamente. Ese «nos», referido a él y Amanda, aunque comprensible, al fin y al cabo habían estado casados, no me había hecho ninguna gracia. Esos lazos, aunque ya no existen, a veces todavía atan.

			¿Estaba celosa? Podría mentir y decir que no, pero nadie se lo creería, ¿no? Me sentía como una persona horrible por creerme amenazada por Amanda después de lo que acababa de sucederle. Una persona horrible y mezquina, pero no podía hacer nada para evitarlo. Sí, estaba un poquito celosa. Estaba celosa de que siguieran teniendo esa relación a pesar de que su matrimonio ya se había roto. Estaba celosa de que Noah lo hubiese dejado todo para ir a ayudar a Amanda; yo quería ser la única mujer por la que él fuera capaz de dejarlo todo y correr a su lado.

			Pero esos sentimientos se debían a mis inseguridades. En el fondo, sabía que Noah no iba a dejarme para volver con la mujer que lo había engañado y había provocado el fin de su matrimonio. No, lo que me preocupaba era que se sintiera responsable de una mujer que había sido brutalmente atacada por un hombre y que ahora era muy vulnerable.

			Alguien que, según él, ahora necesitaba que la protegieran.

			Yo no sabía demasiado del pasado de Noah. Él no quería hablar del tema. Pero había deducido lo suficiente como para saber que su padre había sido un auténtico cretino. A través de los cuadros de Noah y de sus sueños (por eso él no quería que me presentase en ellos sin avisar) había adivinado por lo que había pasado su madre.

			Podía imaginarme perfectamente a un jovencísimo Noah protegiendo a su madre maltratada. Me apuesto lo que queráis a que por eso había aprendido aikido, para poder hacerlo, para ser su caballero andante.

			Y por eso me preocupaba su dedicación a Amanda. Noah era un buen hombre, pero sentía la necesidad incontrolable de rescatar a las mujeres, de protegerlas. Esa necesidad resultaba evidente en sus cuadros, en sus sueños, se ponía de manifiesto en sus palabras. Quizá me estuviese volviendo paranoica, pero vamos, había estudiado para eso. Sabía lo que era una paranoia, y sabía lo que era un complejo de caballero andante, podía verlo en mi novio y en su comportamiento.

			Yo no quería que Noah me rescatase, ni que me protegiese. Pero mentiría si no dijera que tenía miedo de que esa necesidad de cuidar de una mujer en apuros pudiese más que lo que sentía por mí. Y si alguien necesitaba que la protegiesen, ésa era Amanda; quizá Noah cayera en la tentación de dar rienda suelta a su necesidad de ser tan necesario.

			Y me preocupaba que eso acabase con nuestra relación, pues, al fin y al cabo, hacía muy poco que estábamos juntos.

			Bueno, basta de hablar de mí. Terminé de leer el expediente de mi primer cliente y miré el reloj. Como si me hubiera estado observando con una cámara oculta, Bonnie entró en ese preciso instante para decirme que Teresa, mi primera cita, había llegado. Había leído su historial y las notas de su anterior médico. El resto ya me lo contaría ella.

			Algunas de las personas que formaron parte del grupo de estudio del sueño que organicé en mi anterior trabajo habían decidido seguir visitándose conmigo en mi nueva consulta, pero la mayoría de mis clientes venían recomendados por otro médico. De momento, no tenía demasiados, pero seguro que irían a más. Así lo esperaba. Las condiciones de mi contrato con Warren y Edward eran muy buenas, pero tenía que pagar el alquiler, la comida y mi adicción al maquillaje.

			Vacié mi mente y centré toda mi atención y mi energía en Teresa y sus problemas. Después de aquella visita de cuarenta y cinco minutos tuve otra, y luego fui a comer con Bonnie. Cuando regresé a mi despacho, estaba harta de las preguntas que habían ido asaltándome durante toda la mañana sin previo aviso. No podía dejar de pensar en la citación del Guardián, ni en que mi padre le había dado el visto bueno. Supongo que estaba más preocupada por eso de lo que creía. Y no me iría mal estar preparada para lo que pudiera ser. 

			Le dije a Bonnie que tenía trabajo que hacer y que no quería que me interrumpiesen, y luego, por si acaso, cerré la puerta de la consulta y me metí en el cuarto de baño. Respiré hondo e hice acopio de fuerzas. Entonces, sin mover las manos, abrí un portal entre nuestro mundo y el de los sueños. Me imaginé una especie de cremallera cósmica separando ambas dimensiones y tiré de ella mentalmente. A mi padre le haría gracia la comparación, pero funcionaba, y eso era lo único que importaba.

			Era como si hubiera una grieta entre los dos mundos; el aire que tenía delante era sólido y tangible. Los dientes de la cremallera se separaban mostrando un mundo oculto entre la niebla y la oscuridad en el que brillaban las estrellas y todo era posible.

			Abrí del todo la cremallera y crucé al otro lado. Fue como cambiar de habitación, sólo que, en realidad, estaba cambiando de dimensión. Al parecer, tengo el poder de controlar el mundo de los sueños, pero de momento es sólo una teoría que jamás he llevado a la práctica. Mis habilidades, por llamarlas de alguna manera, estaban algo oxidadas. No tenía ni idea de qué podía hacer, nadie la tenía. Ya os he dicho que soy única.

			Pero por el momento eso era lo que menos me preocupaba. Tenía que ir a ver a mi padre. Una prueba de lo nerviosa que estaba fue que en vez de aparecer en palacio, lo hice en la enorme verja de cuerno y marfil que rodeaba la capital. Oscuros y majestuosos, los barrotes se erguían en medio de la oscuridad. A mi espalda, la niebla iba acercándose. Susurrando.

			El mundo de los sueños podía ser un lugar muy peligroso, pero en los alrededores del palacio de mi padre, lo más importante era proteger a los soñadores. Ésa era la regla de oro. Los Terrores y las criaturas malvadas que vagaban por allí fuera aprovechaban cualquier oportunidad para atacar. ¿Acaso no lo hacían siempre? Y también estaban los que no dudarían ni un segundo en utilizarme para hacerle daño a Morfeo. Por todo eso, y a pesar de lo bonitas que eran las vistas del reino y el palacio, que desde allí parecía el castillo de Disney, no podía perder ni un solo segundo más.

			Cerré el portal y me acerqué a la entrada de la verja. Contuve el aliento y toqué el pomo de marfil. Lo empujé y al ver que cedía respiré aliviada. La reja se abrió; se había dado cuenta de que yo no representaba ninguna amenaza.

			Caminé de prisa sobre las losas pulidas que brillaban con destellos azules y plateados a la luz de la luna. El camino conducía directamente al palacio y estaba flanqueado por edificios, casas y todas las construcciones necesarias en un reino. Incluso había un pub.

			Llegué al palacio y los altísimos guardias alados me miraron suspicaces. ¿Me estaban esperando? ¿Tenían órdenes de tratarme como a una invitada o como a una prisionera? ¿Me tenían miedo? Creo que me gustaba más que fuesen antipáticos que aquella cautela extraña que les veía.

			—Alteza. —Ambos me hicieron una reverencia al abrirme la puerta—. El rey está en la biblioteca.

			Lo que significaba que tenía que ir allí directamente. Nada de pasar por la casilla de salida ni recoger doscientos dólares. Menuda chica ingeniosa estoy hecha.

			Aunque el guardia no me hubiese dicho nada, yo habría sabido exactamente dónde estaban mis padres. Podía sentirlos, igual que ellos percibían que yo acababa de llegar sin que nadie tuviese que avisarles.

			Les di las gracias a los dos guardias y entré en el palacio. Apenas tuve un segundo para apreciar la decoración neoclásica del vestíbulo antes de que el aire se emborronase y mi alrededor se desvaneciera. Luego, poco a poco, se fue perfilando una nueva estancia. Mi padre me había llevado hasta él; me había hecho aparecer en la biblioteca en vez de esperar a que yo llegase allí por mi propio pie. Genial.

			¿Todo eso por la citación del Guardián? ¿O quizá había incumplido alguna otra ley sin saberlo? Tenía que ponerme al día sobre las normas de ese mundo, pero todo estaba sucediendo tan rápido que no tenía tiempo de asimilar tanta información.

			Mi padre estaba delante de la chimenea y parecía sacado del desplegable del GQ. No me sonrió, pero en sus ojos azules vi que se alegraba de verme y eso me hizo sentir algo mejor. Morfeo estaba muy fuerte, como si fuese un trabajador del mundo de la construcción. Tenía el pelo castaño rojizo y unas facciones muy atractivas. Normalmente, iba vestido con vaqueros y un jersey, porque así era como le gustaba a mi madre, aunque estoy convencida de que podía cambiar de aspecto según con quien estuviese, y eso me daba un poco de repelús. ¿Cómo era de verdad mi padre? Y ¿yo también podía hacer eso?

			—Dawn. —Me he olvidado de deciros que tiene la voz muy profunda y ronca—. Qué sorpresa.

			—No disimules —le dije, entrando en la habitación. 

			Me encanta esa biblioteca; en sus estanterías están todos los libros que se han escrito o soñado nunca. Me fue muy bien para hacer los trabajos del cole. 

			—Sabías que si le decías a Verek que podía traerme esposada, vendría en un santiamén —añadí—. Hola, mamá.

			Mi madre, menuda y de pelo castaño, estaba tan elegante como siempre, pero parecía algo cansada.

			—Hola, cariño.

			Me volví hacia mi padre, que había cerrado la puerta y me estaba observando con aquella cara de resignación tan propia de los padres.

			—No tuve más remedio.

			—¿Por qué? —quise saber, y la rabia eliminó cualquier otra emoción que pudiese sentir—. ¿Porque te mueres de ganas de entregarme al Guardián?

			—Porque quería que entendieses la gravedad de la situación —se defendió. Parecía dolido y enfadado—. No puedo parecer parcial, Dawn, y no puedo interceder por ti. Si lo hago, perdería autoridad, y eso sólo serviría para perjudicarte.

			Maldición. Me quedé sin argumentos, y tuve que hacer un auténtico esfuerzo para no encogerme. No me encogía desde que cumplí los catorce y crecí tanto.

			—¿Tan mal están las cosas? —le pregunté.

			Mi padre se cruzó de brazos, pasó junto a mí y se acercó a mi madre.

			—El Guardián quiere investigar lo que sucedió cuando trajiste aquí a Noah.

			—Eso es una chorrada y lo sabes. ¿Cómo iba a saber yo que estaba prohibido?

			Morfeo sonrió.

			—Sí, ya lo sé. Si el Consejo tiene en cuenta tu ignorancia, y si a eso le suman que estabas preocupada porque Karatos estaba atacando a Noah, quizá te exculpen. —Dejó de sonreír—. O tal vez consideren que es culpa mía, por no haberte instruido. Sea como sea, dictarán la sentencia que les dé la gana, y yo haré todo lo que esté en mi mano para que, tanto tú como yo, podamos sobrellevarla.

			Suspiré.

			—Me cuesta creer que haya para tanto.

			—Hay para tanto —contestó él, poniéndome las manos en los hombros—. Están asustados. Hiciste algo que ni siquiera yo puedo hacer, y ese poder los tiene aterrorizados.

			Ah, sí, me había olvidado. Ni siquiera Morfeo puede llevar físicamente a un humano al reino de los sueños. Si pudiera, el cuerpo de mi madre no estaría languideciendo en una cama en Toronto y volviendo loca de preocupación a toda mi familia. Yo tampoco podía llevar a mi madre allí. Bueno, sí que podría, pero no podría quedarse demasiado tiempo. Ningún humano podía. Al menos que yo supiera, pero ya no me atrevo a hacer afirmaciones categóricas. Al fin y al cabo, mi mera existencia va en contra de las leyes naturales del mundo de los sueños. 
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